
Encíclica "Laudato si" 
 

CAPÍTULO PRIMERO 

LO QUE LE ESTÁ PASANDO A NUESTRA CASA 

18. A la continua aceleración de los cambios de la humanidad y del planeta se une hoy la 
intensificación de ritmos de vida y de trabajo. A esto se suma el problema de que los objetivos de 
ese cambio veloz y constante no necesariamente se orientan al bien común y a un desarrollo 
humano, sostenible e integral. El cambio es algo deseable, pero se vuelve preocupante cuando se 
convierte en deterioro del mundo y de la calidad de vida de gran parte de la humanidad. 
 

I. Contaminación y cambio climático 

Contaminación, basura y cultura del descarte 
20. Existen formas de contaminación que afectan cotidianamente a las personas. La exposición a los 
contaminantes atmosféricos produce un amplio espectro de efectos sobre la salud, especialmente 
de los más pobres, provocando millones de muertes prematuras. Se enferman, por ejemplo, a causa 
de la inhalación de elevados niveles de humo que procede de los combustibles que utilizan para 
cocinar o para calentarse. A ello se suma la contaminación que afecta a todos, debida al transporte, 
al humo de la industria, a los depósitos de sustancias que contribuyen a la acidificación del suelo y 
del agua, a los fertilizantes, insecticidas, fungicidas, controladores de malezas y agrotóxicos en 
general.  
21. Hay que considerar también la contaminación producida por los residuos, incluyendo los 
desechos peligrosos presentes en distintos ambientes. Se producen cientos de millones de 
toneladas de residuos por año, muchos de ellos no biodegradables. 
22. Estos problemas están íntimamente ligados a la cultura del descarte, que afecta tanto a los seres 
humanos excluidos como a las cosas que rápidamente se convierten en basura.  
 

II. La cuestión del agua 

27. Otros indicadores de la situación actual tienen que ver con el agotamiento de los recursos 
naturales. Conocemos bien la imposibilidad de sostener el actual nivel de consumo de los países 
más desarrollados y de los sectores más ricos de las sociedades, donde el hábito de gastar y tirar 
alcanza niveles inauditos. Ya se han rebasado ciertos límites máximos de explotación del planeta, 
sin que hayamos resuelto el problema de la pobreza. 
28. El agua potable y limpia representa una cuestión de primera importancia, porque es 
indispensable para la vida humana y para sustentar los ecosistemas terrestres y acuáticos. Las 
fuentes de agua dulce abastecen a sectores sanitarios, agropecuarios e industriales. La provisión de 
agua permaneció relativamente constante durante mucho tiempo, pero ahora en muchos lugares 
la demanda supera a la oferta sostenible, con graves consecuencias a corto y largo término. 
 

III. Pérdida de biodiversidad 

32. Los recursos de la tierra también están siendo depredados a causa de formas inmediatistas de 
entender la economía y la actividad comercial y productiva. La pérdida de selvas y bosques implica 
al mismo tiempo la pérdida de especies que podrían significar en el futuro recursos sumamente 
importantes, no sólo para la alimentación, sino también para la curación de enfermedades y para 
múltiples servicios.  
38. Mencionemos, por ejemplo, esos pulmones del planeta repletos de biodiversidad que son la 
Amazonia y la cuenca fluvial del Congo, o los grandes acuíferos y los glaciares. No se ignora la 
importancia de esos lugares para la totalidad del planeta y para el futuro de la humanidad. Los 
ecosistemas de las selvas tropicales tienen una biodiversidad con una enorme complejidad, casi 
imposible de reconocer integralmente, pero cuando esas selvas son quemadas o arrasadas para 



desarrollar cultivos, en pocos años se pierden innumerables especies, cuando no se convierten en 
áridos desiertos.  
 

V. Inequidad planetaria 

49. Quisiera advertir que no suele haber conciencia clara de los problemas que afectan 
particularmente a los excluidos. Ellos son la mayor parte del planeta, miles de millones de personas. 
Hoy están presentes en los debates políticos y económicos internacionales, pero frecuentemente 
parece que sus problemas se plantean como un apéndice, como una cuestión que se añade casi por 
obligación o de manera periférica, si es que no se los considera un mero daño colateral. De hecho, 
a la hora de la actuación concreta, quedan frecuentemente en el último lugar.  
50. En lugar de resolver los problemas de los pobres y de pensar en un mundo diferente, algunos 
atinan sólo a proponer una reducción de la natalidad. No faltan presiones internacionales a los 
países en desarrollo, condicionando ayudas económicas a ciertas políticas de «salud reproductiva». 
Culpar al aumento de la población y no al consumismo extremo y selectivo de algunos es un modo 
de no enfrentar los problemas.  
 

 
CAPÍTULO SEGUNDO 

EL EVANGELIO DE LA CREACIÓN 
 

I. La luz que ofrece la fe 
63. Si tenemos en cuenta la complejidad de la crisis ecológica y sus múltiples causas, deberíamos 
reconocer que las soluciones no pueden llegar desde un único modo de interpretar y transformar la 
realidad. También es necesario acudir a las diversas riquezas culturales de los pueblos, al arte y a la 
poesía, a la vida interior y a la espiritualidad. Si de verdad queremos construir una ecología que nos 
permita sanar todo lo que hemos destruido, entonces ninguna rama de las ciencias y ninguna forma 
de sabiduría puede ser dejada de lado, tampoco la religiosa con su propio lenguaje. 
64. Si el solo hecho de ser humanos mueve a las personas a cuidar el ambiente del cual forman 
parte, «los cristianos, en particular, descubren que su cometido dentro de la creación, así como sus 
deberes con la naturaleza y el Creador, forman parte de su fe»[36]. Por eso, es un bien para la 
humanidad y para el mundo que los creyentes reconozcamos mejor los compromisos ecológicos 
que brotan de nuestras convicciones. 
 
II. La sabiduría de los relatos bíblicos 
 
65. Nos preguntamos qué nos dicen los grandes relatos bíblicos acerca de la relación del ser humano 
con el mundo. En el libro del Génesis, el plan de Dios incluye la creación de la humanidad. Luego de 
la creación del ser humano, se dice que «Dios vio todo lo que había hecho y era muy bueno» (Gn 
1,31).  
66. Estas narraciones sugieren que la existencia humana se basa en tres relaciones fundamentales 
estrechamente conectadas: la relación con Dios, con el prójimo y con la tierra. La armonía entre el 
Creador, la humanidad y todo lo creado fue destruida por haber pretendido ocupar el lugar de Dios, 
negándonos a reconocernos como criaturas limitadas. Este hecho desnaturalizó también el 
mandato de « dominar » la tierra (cf. Gn 1,28) y de «labrarla y cuidarla» (cf. Gn 2,15). Como 
resultado, la relación originariamente armoniosa entre el ser humano y la naturaleza se transformó 
en un conflicto (cf. Gn 3,17-19).  
67. No somos Dios. La tierra nos precede y nos ha sido dada. Esto permite responder a una acusación 
lanzada al pensamiento judío-cristiano: se ha dicho que, desde el relato del Génesis que invita a « 
dominar » la tierra (cf. Gn 1,28), se favorecería la explotación salvaje de la naturaleza presentando 
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una imagen del ser humano como dominante y destructivo. Esta no es una correcta interpretación 
de la Biblia como la entiende la Iglesia.  
 
V. Una comunión universal 
89. Las criaturas de este mundo no pueden ser consideradas un bien sin dueño: «Son tuyas, Señor, 
que amas la vida» (Sb 11,26). Esto provoca la convicción de que, siendo creados por el mismo Padre, 
todos los seres del universo estamos unidos por lazos invisibles y conformamos una especie de 
familia universal, una sublime comunión que nos mueve a un respeto sagrado, cariñoso y humilde. 
 
VI. Destino común de los bienes 
93. Hoy creyentes y no creyentes estamos de acuerdo en que la tierra es esencialmente una 
herencia común, cuyos frutos deben beneficiar a todos. Para los creyentes, esto se convierte en una 
cuestión de fidelidad al Creador, porque Dios creó el mundo para todos. Por consiguiente, todo 
planteo ecológico debe incorporar una perspectiva social que tenga en cuenta los derechos 
fundamentales de los más postergados. 
95. El medio ambiente es un bien colectivo, patrimonio de toda la humanidad y responsabilidad de 
todos. Quien se apropia algo es sólo para administrarlo en bien de todos.  
 
 
CAPÍTULO CUARTO 

UNA ECOLOGÍA INTEGRAL 

137. Dado que todo está íntimamente relacionado, y que los problemas actuales requieren una 
mirada que tenga en cuenta todos los factores de la crisis mundial, propongo que nos detengamos 
ahora a pensar en los distintos aspectos de una ecología integral, que incorpore claramente las 
dimensiones humanas y sociales. 
 
I. Ecología ambiental, económica y social 
139. Cuando se habla de «medio ambiente», se indica particularmente una relación, la que existe 
entre la naturaleza y la sociedad que la habita. Esto nos impide entender la naturaleza como algo 
separado de nosotros o como un mero marco de nuestra vida. Estamos incluidos en ella, somos 
parte de ella. Las razones por las cuales un lugar se contamina exigen un análisis del funcionamiento 
de la sociedad, de su economía, de su comportamiento, de sus maneras de entender la realidad. No 
hay dos crisis separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis socio-ambiental. 
Las líneas para la solución requieren una aproximación integral para combatir la pobreza, para 
devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente para cuidar la naturaleza. 
145. Muchas formas altamente concentradas de explotación y degradación del medio ambiente no 
sólo pueden acabar con los recursos de subsistencia locales, sino también con capacidades sociales 
que han permitido un modo de vida que durante mucho tiempo ha otorgado identidad cultural y un 
sentido de la existencia y de la convivencia. La desaparición de una cultura puede ser tanto o más 
grave que la desaparición de una especie animal o vegetal. La imposición de un estilo hegemónico 
de vida ligado a un modo de producción puede ser tan dañina como la alteración de los ecosistemas. 
 
  
CAPÍTULO QUINTO 
ALGUNAS LÍNEAS DE ORIENTACIÓN Y ACCIÓN 
 

I. Diálogo sobre el medio ambiente en la política internacional 
164. Desde mediados del siglo pasado, y superando muchas dificultades, se ha ido afirmando la 
tendencia a concebir el planeta como patria y la humanidad como pueblo que habita una casa de 



todos. Para afrontar los problemas de fondo, que no pueden ser resueltos por acciones de países 
aislados, es indispensable un consenso mundial que lleve, por ejemplo, a programar una agricultura 
sostenible y diversificada, a desarrollar formas renovables y poco contaminantes de energía, a 
fomentar una mayor eficiencia energética, a promover una gestión más adecuada de los recursos 
forestales y marinos, a asegurar a todos el acceso al agua potable. 
180. No se puede pensar en recetas uniformes, porque hay problemas y límites específicos de cada 
país o región. También es verdad que el realismo político puede exigir medidas y tecnologías de 
transición, siempre que estén acompañadas del diseño y la aceptación de compromisos graduales 
vinculantes. Pero en los ámbitos nacionales y locales siempre hay mucho por hacer, como promover 
las formas de ahorro de energía. Esto implica favorecer formas de producción industrial con máxima 
eficiencia energética y menos cantidad de materia prima, quitando del mercado los productos que 
son poco eficaces desde el punto de vista energético o que son más contaminantes. También 
podemos mencionar una buena gestión del transporte o formas de construcción y de saneamiento 
de edificios que reduzcan su consumo energético y su nivel de contaminación. Por otra parte, la 
acción política local puede orientarse a la modificación del consumo, al desarrollo de una economía 
de residuos y de reciclaje, a la protección de especies y a la programación de una agricultura 
diversificada con rotación de cultivos. Es posible alentar el mejoramiento agrícola de regiones 
pobres mediante inversiones en infraestructuras rurales, en la organización del mercado local o 
nacional, en sistemas de riego, en el desarrollo de técnicas agrícolas sostenibles. Se pueden facilitar 
formas de cooperación o de organización comunitaria que defiendan los intereses de los pequeños 
productores y preserven los ecosistemas locales de la depredación. ¡Es tanto lo que sí se puede 
hacer! 
183. Un estudio del impacto ambiental no debería ser posterior a la elaboración de un proyecto 
productivo o de cualquier política, plan o programa a desarrollarse. Tiene que insertarse desde el 
principio y elaborarse de modo interdisciplinario, transparente e independiente de toda presión 
económica o política. Debe conectarse con el análisis de las condiciones de trabajo y de los posibles 
efectos en la salud física y mental de las personas, en la economía local, en la seguridad. 
  
CAPÍTULO SEXTO 
EDUCACIÓN Y ESPIRITUALIDAD ECOLÓGICA 
202. Muchas cosas tienen que reorientar su rumbo, pero ante todo la humanidad necesita cambiar. 
Hace falta la conciencia de un origen común, de una pertenencia mutua y de un futuro compartido 
por todos.  
 

I. Apostar por otro estilo de vida 

204. La situación actual del mundo «provoca una sensación de inestabilidad e inseguridad que a su 
vez favorece formas de egoísmo colectivo»[145]. Cuando las personas se vuelven autorreferenciales 
y se aíslan en su propia conciencia, acrecientan su voracidad. Mientras más vacío está el corazón de 
la persona, más necesita objetos para comprar, poseer y consumir. En este contexto, no existe en 
ese horizonte un verdadero bien común. Si tal tipo de sujeto es el que tiende a predominar en una 
sociedad, las normas sólo serán respetadas en la medida en que no contradigan las propias 
necesidades. Por eso, no pensemos sólo en la posibilidad de terribles fenómenos climáticos o en 
grandes desastres naturales, sino también en catástrofes derivadas de crisis sociales, porque la 
obsesión por un estilo de vida consumista, sobre todo cuando sólo unos pocos puedan sostenerlo, 
sólo podrá provocar violencia y destrucción recíproca. 
206. Un cambio en los estilos de vida podría llegar a ejercer una sana presión sobre los que tienen 
poder político, económico y social. Es lo que ocurre cuando los movimientos de consumidores 
logran que dejen de adquirirse ciertos productos y así se vuelven efectivos para modificar el 



comportamiento de las empresas, forzándolas a considerar el impacto ambiental y los patrones de 
producción.  
 

II. Educación para la alianza entre la humanidad y el ambiente 

209. La conciencia de la gravedad de la crisis cultural y ecológica necesita traducirse en nuevos 
hábitos. Muchos saben que el progreso actual y la mera sumatoria de objetos o placeres no bastan 
para darle sentido y gozo al corazón humano, pero no se sienten capaces de renunciar a lo que el 
mercado les ofrece. En los países que deberían producir los mayores cambios de hábitos de 
consumo, los jóvenes tienen una nueva sensibilidad ecológica y un espíritu generoso, y algunos de 
ellos luchan admirablemente por la defensa del ambiente, pero han crecido en un contexto de 
altísimo consumo y bienestar que vuelve difícil el desarrollo de otros hábitos. Por eso estamos ante 
un desafío educativo. 
211. Sin embargo, esta educación, llamada a crear una «ciudadanía ecológica», a veces se limita a 
informar y no logra desarrollar hábitos. Sólo a partir del cultivo de sólidas virtudes es posible la 
donación de sí en un compromiso ecológico. Si una persona, aunque la propia economía le permita 
consumir y gastar más, habitualmente se abriga un poco en lugar de encender la calefacción, se 
supone que ha incorporado convicciones y sentimientos favorables al cuidado del ambiente. Es muy 
noble asumir el deber de cuidar la creación con pequeñas acciones cotidianas, y es maravilloso que 
la educación sea capaz de motivarlas hasta conformar un estilo de vida. La educación en la 
responsabilidad ambiental puede alentar diversos comportamientos que tienen una incidencia 
directa e importante en el cuidado del ambiente, como evitar el uso de material plástico y de papel, 
reducir el consumo de agua, separar los residuos, cocinar sólo lo que razonablemente se podrá 
comer, tratar con cuidado a los demás seres vivos, utilizar transporte público o compartir un mismo 
vehículo entre varias personas, plantar árboles, apagar las luces innecesarias. Todo esto es parte de 
una generosa y digna creatividad, que muestra lo mejor del ser humano. El hecho de reutilizar algo 
en lugar de desecharlo rápidamente, a partir de profundas motivaciones, puede ser un acto de amor 
que exprese nuestra propia dignidad. 
212. No hay que pensar que esos esfuerzos no van a cambiar el mundo. Esas acciones derraman un 
bien en la sociedad que siempre produce frutos más allá de lo que se pueda constatar, porque 
provocan en el seno de esta tierra un bien que siempre tiende a difundirse, a veces 
invisiblemente.  Además, el desarrollo de estos comportamientos nos devuelve el sentimiento de la 
propia dignidad, nos lleva a una mayor profundidad vital, nos permite experimentar que vale la pena 
pasar por este mundo. 
 

 

 




